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Padre Misericordioso, Vos que conocés nuestras debilidades, 

danos sabiduría para escuchar siempre tus consejos y para 

dejarnos guiar por tu luz.

Ayudanos a ser humildes de corazón y a estar al servicio de 

los que más nos necesitan. 

Ayudanos a trabajar para tu Reino desde el silencio y la 

oración.

Que siempre podamos, como San 

Cayetano, estar atentos a tu Palabra, 

a vivirla y a trasmitirla a nuestros 

hermanos. Amén.
El Santuario permanecerá abierto desde las 5:00 

QUEREMOS SER SEÑOR

+ 

INTENCIONES DE LOS PEREGRINOS
San Cayetano te pido por mi hermano, que pueda conseguir 
trabajo, que nos escuche y deje de lado su conducta. ¡¡¡Gracias 
San Cayetano!!!

+ Querido santito, te pido por la libertad de mi hijo Carlos, que 
pueda salir de la cárcel y escuchar lo que le decimos porque todos 
queremos su bien. Amén

+ Señor, te pedimos saber escuchar lo que querés decirnos, que 
siempre seamos capaces de realizar tu voluntad. “Aconsejemos 

a nuestros hermanos 

así como lo hizo Jesús”

 

 
Ayúdanos a comprender

que la misión del bautizado
es compartir con los demás
su fe en Jesús resucitado.

  

Queremos ser, Señor,
servidores de verdad,
testigos de tu amor,

instrumentos de tu paz.
 Convéncenos que, por tener

un Padre Dios, somos hermanos.
Su voluntad es que haya paz;
justicia y paz, van de la mano.

Enséñanos a perdonar,
para poder ser perdonados.

Recuérdanos por qué tu amor
quiso morir crucificado.



Leemos: 

PALABRA DEL SEÑOR

1Re. 3, 1.5.7.9.10-12;  Salmo 2,  Mc. 10, 42-45

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO
SEGÚN SAN MARCOS

Como ustedes saben, los que se consideran jefes de las naciones las 
gobiernan como si fueran sus dueños, y los que tienen algún 
puesto hacen sentir su poder. Pero no será así entre ustedes. Al 
contrario, el que quiera ser el más importante entre ustedes, que se 
haga el servidor de todos. Así como el Hijo del Hombre no vino 
para que lo sirvieran, sino para servir y dar su vida como rescate de 
una muchedumbre.

En este año que estamos rezando cada día 7 las distintas obras de 
misericordia, hoy queremos recordar que un corazón misericordioso es 
aquel que sabe aconsejar sabiamente como lo haría Jesús. Vamos a 
pedirle al Señor que nos de fuerzas para ayudar sabiéndonos poner en el 
lugar del otro.

necesitamos mirar a la persona con los ojos de Jesús y decirle lo que El 
le diría. Cuando estemos frente a alguien que nos pide que lo 
ayudemos siempre debemos hacerlo sin juzgar, poniéndonos en su 
lugar y dejando que Jesús se exprese mediante nuestras palabras.
Y esto se logra con un corazón humilde y buscando siempre el bien del 
hermano.
Constantemente debemos recordar y aceptar que quien quiere 
aconsejar a otro tiene que estar en sintonía con Dios, ya que no se trata 
de dar opiniones personales, sino de aconsejar bien al necesitado de 
luz.

San Cayetano como referencia:

San Cayetano es más que el Santo del pan y del trabajo. Más 

que el Santo de la providencia. San Cayetano es conocido aún 

por los no creyentes o por los de otros credos.

San Cayetano es el amigo que escucha, intercede y resuelve.

San Cayetano es el amigo de los trabajadores y también el de 

los enfermos, el de los que están solos, de los tristes y 

abandonados. Leyendo los cuadernos de intenciones, la 

oración del Pueblo de Dios, podemos entender la relación del 

Santo con su pueblo: él es el Santo del pan del alma y del 

cuerpo. El del trabajo que ayuda a ponerse de pie. El de la 

dignidad de cada hombre, cada mujer y cada familia. Es el 

Santo de todos, porque nadie viene a pedir o agradecer por 

uno mismo, siempre trae a alguien más en su oración. Es el 

santo de la solidaridad. Por eso, junto a la Virgen de Luján es 

el referente del pueblo argentino.

Jesús viene a salvarnos pero no como un 
gran y poderoso rey, al contrario, llega 
como una persona pobre y sencilla.
Nada es improvisado en el plan de Dios, 
esa es la enseñanza que el Señor nos quiere 
dejar: que nuestro corazón sea humilde y 
generoso. Quiere que seamos capaces de 
dar buenos consejos. Para lograrlo 
debemos ser uno con Dios y para eso 
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